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El día de hoy terminamos nuestra rotación de Cuidados Paliativos, fueron dos semanas muy 
intensas de las cuales aprendí muchas cosas que son de gran importancia para mi formación 
como médico, hubo momentos en que me sentí un poco frustrado y siento que mi actitud se 
dejó llevar por ese sentimiento pero creo que de eso se trata, de convertir esa frustración en 
una motivación para ser mejor cada día, a tomar todo lo que nos pueden ofrecer los pacientes 
y nuestros docentes para transformarnos en una mejor versión de nosotros, siempre tratando 
de dar lo mejor y velar por el bienestar, en todo su contexto, de los pacientes. 
De los pacientes me llevo una gran enseñanza, aplicable sobre los cuidados paliativos. Me 
ayudó a darme cuenta de que nuestra práctica como médicos va muchísimo más allá de una 
posible intervención farmacológica. Saber que el paciente y su familia están en un contexto 
que posiblemente yo desconozca por completo y que este contexto (contexto como conjunto 
global del paciente y su familia) puede afectar negativa o positivamente dependiendo de 
cómo logre trabajarlo todo aquel que tenga sobre el paciente una intervención, del tipo que 
sea. De ahí la importancia de evaluar a los pacientes de forma multidimensional, que permita 
observar más allá de un padecimiento biológico y lograr así una intervención más profunda 
sobre ellos. 
Hay cosas que se me dificultaron fuertemente, como a todos en algún momento de la vida; 
hubo llamadas de atención de las que su verdadero fin era el tratar de despertar en nosotros 
un sentimiento de responsabilidad sobre las medidas terapéuticas de los pacientes que vimos 
durante la rotación. En momentos esas llamadas de atención sonaron fuertes, pero me gusta 
creer que fueron siempre buscando lo mejor de nosotros. Incluso durante el examen pudimos 
darnos cuenta que en ocasiones por no concentrarnos bien y no leer correctamente llegamos 
a cometer errores, esto también lo tomo como llamado de atención; saber que tenemos que 
ser más cuidadosos, no solo en temas básicos como los de leer una pregunta sino más con la 
obtención de información a partir del paciente, como nos enseñó el profesor, siempre 
examinar al paciente con una idea de qué estoy buscando y de la posible intervención que 
voy a tener sobre ese hallazgo. 
Algo que me llevo también es que la muerte, aunque suene cliché, hace parte de la vida, y es 
un proceso sobre el cual debemos tener un acompañamiento, más allá de lo terapéutico y 
farmacológico, llegar a ser un verdadero apoyo psicológico, cultural, espiritual, etc. Con esta 
imagen es con la que los familiares de los pacientes van a quedar sobre el último momento 
de su ser querido, por lo que el acompañamiento tanto sobre la familia como sobre el paciente 
es de gran importancia. Saber que aliviar los sufrimientos físicos es un pequeño paso hacia 
la verdadera intervención del paciente y que no podemos quedarnos solamente en esto, ir 
cada vez más allá y tratar de hacer todo lo correcto en pro del paciente. 
No me queda más que agradecer todas las enseñanzas que nos ofrecieron, toda la paciencia 
que requirieron:  Es una labor en verdad de resaltar y que espero poder llegar a aplicar los 
aprendizajes que obtuve durante la rotación. 
 
